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Factores de riesgo para
la ferti l idad de l

verraco
Principalmente, la producción de esparmatozoides vivos, a menudo condicionada por cl

clima, por la estación, por fenómenos parasitarios, o por agotamiento general. Otras causas

como la debilidad de las extremidades, la insuficiencia circulatoria o las enfermedades

pulmonares. Consideraci^nes al respecto y posihles s^^luciones.

Casimiro Tarocco*

EI resultado final de la monta/inse-

min,iiión depende hásicamente de cua-

tro t^ictores como son, la cerda de vien-

tre, el verraco, la modalidad de reali-

zación de la relación sexual, y un am-

biente no hostil, especialmente durante

el primer mes de gestación.

Para cada uno de estos existen con-

diciones que pueden determinar la apa-

rición de resultados negativos y que re-

presenten situaciones anómalas que

pueden interferir a distintos niveles du-

rante el rranscurso normal del proceso

reproductor.

Estas condiciones, o factores de ries-

^;o, que pueden presentarse relaciona-

das con la cerda de vientre y la fase del

calor, pueden presentarse también en

el verraco, por lo que es de suma im-

portancia tenerlas en cuenta antes y du-

rante cl momento del emparejamiento.

Antes de pasar a la enumeracicín de
estos factores hay que precisar que ries-
go indica simplemente una posible dis-
minución de la tasa de fertilidad, ya que
la intluencia del verraco sobre el nú-
mero de crías nacidas es una cuestión
muy debatida sobre la que no se han
aportado todavía pruebas definitivas a
favor de una o de otra tesis.

* EI autor pertenece al Instituto de Crianza
Zootécnica de la Universidad de Bolonia.
Sede Reggio Emilia.

EI fenómeno estacional es, por encima de cualquier otro, el que causa mayores preocupacio
nes: el ganadero se siente impotente frente a él.
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TABLA I

PRESTACIONES REPRODUCTORAS TRIENALES DE VERRACOS UTILIZADOS EN UN CRIADERO IAPROXIMADAMENTE 5.000 MONTAS)

Edad de los verracos (meses) 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21
Tasa de parto (%) ....... 56 71 72 70 80 76 82 78 82 82 84 84 86 89 84 94
Lechones nacidos vivos ... 10,03 10,75 10,90 10,93 10,90 11,00 11,06 11,31 11,46 11,58 11,64 11,64 11,85 11,86 11,61 11,41
Indice de fertilidad de los
verracos .............. 5,62 7,66 7,87 7,65 8,68 8,41 9,04 8,82 9,42 9,52 9,77 9,78 10,25 10,36 9,76 10,3

Dchcmos advcrtir tamhi^n yuc sc c-x-

cluyc dc este tr^ihajo el hruhlema dc la

transmisicín, por mcdio dcl scmcn, dc

agentcs pató};cnos, específicos o no, .cl

aharato ^!cnital dc la hcmhra y los con-

siguicntes prohlcmas en la rehrocluc-

ción, ya que consideramos que su prc-

vcncicín debcría tcnersc cn cucnta du-

rante la cuarentena, así como durantc

todo el proceso rcproducrivo dcl ani-

mal.

Dc cste modo, entendemos por f<^c-

tores de riesgo para el verraco aquellas

condiciones fisiolúgicas y patoló^;icas

propias, yue podrían tener repercusio-

nes ne^;ativas sobre las caracterísricas

cuantitativas, y sobre todo cualitativas,

del matcrial seminal, pudicndo yucdar

comprumctidas su capacidad dc ticun-

dacicín o el desarrollo normal de los cm-

briones. Evidentcmente, en los verra-

cos dcstinados a la inscminacicín arti-

ficial (f.A.) cxistcn muchas menos pro-

babilicíadcs de quc los factores dc rics};o

disminuyan la tasa de fecundidad por-

que siempre hahrá una análisis cuanti-

cualitativo del esperma, y en caso dc

resultado negativu no sc utilizará cste

matcrial scminal.

Por este motivo, solamente se ten-

drán en cuenta los faaures de riesgo

hara los vcrracus dcstinados a la mon-

ta natural, cn la yue existe normalmen-

te un total desconucimientu de las ca-

ractcrísticas dcl semcn cn cada mon-

ta, si hien estoy se^;uro de que el ^;ana-

dero yue ten^;a cn su explutacicín una

instalaci<ín de 1. A. enconrrará en nues-

cro csrudiu marcria sohrc la cual rcflc-

xiunar.

EI primer factor de ricsgo lo cunsti-

ruyc la corta edad del verraco.

La edad en la que el vcrraco es ple-

namcntc fértil es cxtrcmadamentr va-

riable, y en todo caso, se produce cuan-

do aparecen en cl semen cspermatoroi-

dcs vivos y vitalcs. CAMI?RON 19H2)

descuhrió que la ey^iculacicín de csl^er-

matuzoides fértil^s sc 1^roclucc por vcz

TABLA II.

INCIDENCIA DE LA EDAD DEL VERRACO ( NUMERO DE MONTAS) SOBRE LAS SUCESIVAS TASAS
DE PARTO

Montas agrupadas
en intervalos

de 10

Tasa media
de parto

1%)

Valor de P para la
diferencia entre el grupo 1 y

el 10 para cada grupo su-
cesivo

1 a 10 84,57
11 a 20 87,64 ^ 0,02
21 a 30 87,07 < 0,06
31 a 40 88,50 ^ 0,01
41 a 50 87,14 ^ 0,05
51 a 80 87,50 <_ 0,03
61 a 70 88,14 <0,01
71 a 80 88,57 < 0,13
81 a 90 88,50 • 0,01
91 a 100 89,00 • 0,01

TABLA III
INDICE DE FERTILIDAD DE LOS VERRACOS EN RELACION CON LA EDAD Y CON EL INTERVALO

ENTRE CADA MONTA

Días entre cada monta 1 2 3 4 5 6 7

Edad de los verracos:
6-9 meses .......................... 5,57 5,80 5,85 6,00 5,90 6,50 6,80

10-12 meses ......................... 6,13 5,94 6,48 6,50 6,60 7,16 7,32
13-15 meses ......................... 6,44 7,31 7,54 7,38 7,74 7,47 7,65
16-18 meses ......................... 6,62 7,09 7,20 7,75 7,89 7,72 8,15
19-21 meses ......................... 5,97 6,60 7,21 7,40 7,29 7,90 7,58

primcra cntre los 17O y los 200 días

c1c cdad, aunyuc cs opinicín ^cnerali-

rada quc lus resultudus cíprimos no sc

alcanzan antcs dc un año.

Muchas investi}^acioncs confirman

cstc hecho. La invcsri^aci<ín ins^lcsa yuc

rccugcmos cn la tahla harc rctircnci.c

a 5O00 cubriciones homospĉ•rmicas, cs-

to cs, uriliranclo en cada cclo id ĉntico

verraco. Los datos dcmuestran yuc has-

ta la edad dc un año los vcrr:ccos tic-

n^n una rasa media c1e tecundidud y un

número medio dc clascs nacidus por ca

mada si^;nificativamcnrc int^rior al dc

los verracos dc más cdad. i;st.c mcnc^r

fcrtilidad dcl verraco jovcn sc cunfir-

ma cn la recicntc invcsti^;ación dc

CLARK F.T AL. 19H9, de la yuc sc ^Ics-

prcnde qu^ de 14U vcrracus con al me-

nus 100 montas, las primcras IO, rca-

lizadas cn temprana cdad, dctcrminsui

un.c tasa dc fccunclidacl si^;nificativa-

mcnte m^nor respectu de todas las ^Ic

más (tahlst II).

Lógicamente la utilización de verra-

cos jóvenes en una explotación esr,í con-

dicionada por la disponibilidud ^Ic vc-

rracos adultos y por el número de ccr-

das de vientre yue entrcn simultáncu-

mente en celo tras el destete.

Si a ello se añade yuc frecuentcmenrc

algunos verracos adultos adoleccn dc

debilidad o lesiones en las cxtrcmida-

des, por lo que deben ser sostenidus du-

rante la monta o intcrcalarla cun lar-

gos períodos de reposu sexual o dc ^^in-

tervalos latentes» (tiempo que transcu-

rre desde yuc se le muestra la cerda de

vientre hasta yuc el macho realiza el sal-

to) más bien lar^;os, no debc extrañar

que en la práctica sea relativamente fre-

cuente recurrir a verracos jcívencs que,

gracias a su libido y a^;ilidad para rea-

lizar el salto, dan a las operaciones de

monta un riuno mucho más rápido.

Ello da lu^;ar en ocasiones a un a^;o-

tamiento de los verracos jóvenes, sicn-
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dc^ la ircrucn^ia de I:r ey:crul:cciún el tar-

rur más iml,ortant^ dc• todos los yuc in-

tluycn cn lu ^alicla^l ^lcl material semi-

nuL {'aru ^c^nvcn^crsc hasturía cxami-

nxr I:c tabla Ill, ^le la yue se despren-

dc il:cr:cment^• yuc lus vcrracos de hast^c

I ? mcscs ^1c c^lucl ^Inc^rían emplcarsc

a intcrv:clus dc no mcnos dc 7 dí:ts,

mientras yuc los mismos resultadus

I,ue^ien lo^,rarse ion verraros dc m:ís

dc I? mcscs con un intcvalo mínimu
^

^ c ^I c ías.

tiin cmhar^;o, los clatus dc esta tahl:c

dchcn int^•rprct:crse currectamente. Si

hic•n sc ^1udu dc yuc un intervalu dc un

día entre iada monta pruduzc<t un:c dis-

minu^iún dc la t^crtilidacl rrspccto dc

intcrvalos mús lar^us, nu cstá t:rn cLc-

ro yuc ^•ste rirmo {,ucd:c mantenerse ^lu-

r:rnte muchos días, dchidu x yue sc pro-

durcn variciones inclividuales yuc puc-

dcn ^Icscmhuc:cr cn u^;otamicntu, cun

rcrhazu hari:c I:c munt:c, u cn to^io cuso

en unu clisminu^ión dr la capacida^l tc-

cundudura dchi^lo :c una rcducción dcl

númeru de cspermatozoides por eyacu-

laiiúu (fig. I). f^l:ry yuc trncr cn cuen-

ra yue• la muclifii:crión del materiul sc-

minal sc prc^durc mucho antes dr yu^

la Irl^ido resulte atĉrtada. Además la re-

ciurciún del númeru de cspermatozoi-

^Ics l,ur eya^ula^lu I,ucdc verse at;rava-

^la hur cl ••cfcctu cle refluju» del esl,er-

ma cn I:c va^;in:c u al cxterior.

Por toclo ellu, cl criterio yue se b:csa

exrlusivamente en la existencia de lí-

hidu l,:cra utilizar al verruco es dcl ro-

c1u disrutihle.

Otru f.utur de rics^o tiene su ori^;en

en I:c existencia de procesos patuló^;icus

I:uentes en rl mumento de la monta. Al-

^;unos hucclcn scr dc curácter agudu y

nc^ intcrtcrir cn la Ir1^ido clel animal. I'a-

rudójicamcnte cl :ualtu dcl verracu en

estas rundiciunes puede ser tértil por-

yue los espermatuzoides presentes en el

epidídinto y movilizados por la eyacu-

lariún se t.cbricarun antes de yue apa-

rericsc la ent^rme^lad, por lo yue es po-

siblc yuc conservcn ^aracterísticas cua-

Gtutivas totalmente normales.

tic^n Ic^s proresus rrúniros, o:cl me-

nus alt;unos dc• ellos, Ic^s yue pueden re-

sult:cr más peli^;rosos para la tertilida^i.

LJn ejemhlu típicu es el de la roña, pre-

sente ron cierta frecuencia en los ve-

rra^us, yuc a p^sar de nu disminuir la

Ir1,i^lu hucdc mcn^,uar los resultadus dc

Verraco A

Verracc^ E3

Día

0 = cantidad de semen

Espern^atozoides ® = n " de espermatozoides

ml rne eyaculado (10.") eyaculados (10 °)
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Fig. 1. Producción de esperma en 2 verracos Landrace alemanes bajo agotamiento sexual
(recogida de semen 2 veces al día durante 5 días) (según Smidt, 19621.

la reproducción, desde cl momento yur

Ia a«iún tóxiia dc Ic^s :íruros pruclu^c

metuholitus yuc sc c•limin:cn a trav ĉs clc

tud:cs las serrccioncs, incluidas las ^lr

las ^;lándulas ancxas :c las vías ^;enit:c-

les. Otro ejemplu, es cl de la ingestiún

dc mirutuxinas cn los hic•nsus yuc l,rc^

dure un:c p^^rciidu cie ruli^ia^1 del mate-

rial scminal ( fi};. Z).

Pur otra partr, cxistcn los casus c1e

patolu};í:c aguda o crónica en el verr:c-

co, en los yue a vecc•s huede estahle-
cersc• un nexo de causa-efectu. A me-

nudo se clan cusos c1e infertilidad, rasi

con toda srguridad de ori^;en masculi-

no (como lo dcmucstra ^I hecho cic yuc

vuclvcn rírlii amcntc•, sohre tudu si la

analizanu^s en las rcrdas yuc hayan si-

do muntadus pur esc verraco en un bre-

ve esp:ciiu dc ticmpo) sin yue el ^;un:t-

derc^ haya nutado nxda de particular

durante este l,eríodu.

F.xisten tres cxplicaciones l,osihles.

Aclmiticncici, yuc ^f^ctivumcntc, sc

^ 60

trate de infertilidad masculina, la pri-

mera explicación es yue hay animales

«espermuestables» y otros «espermolá-

biles». Este fenómeno puede detectar-

se continuamente en la fecundación ar-

tificial, cuando los controles de las ca-

racterísticas cuanti-cualitativas del se-

men permiten identificar a ayuellos

individuos que experimentan deterio-

ros frecuentes de su semen sin yue exis-

ta aparente justificación (verracos es-

permolábiles). La segunda hipÓresis,

ampliamente demostrada, es que el de-

terioro del esperma es consecuencia de

un proceso de carácter patológico, pro-

bablemente fugaz y/o inadvertido, yue

se produjo entre veinte y cincuenta días

antes del deterioro real del semen. La

tercera es la hipótesis del efecto de la

estación estival, conocida por sus efec-

tos devastadores sobre la fertilidad, y

que supone un factor exógeno que ac-

túa negativamente sobre la formación

y características del semen mucho an-
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Fig. 2. Parámetros relativos al esperma de 4 verracos con micotoxicosis: valores medios quin-
cenales desde octubre de 1987 a marzo de 1988 (de Ewald y Heer, 1989 • .

tes de que puedan apreciarse los resul-
tados a nivel de fecundaciún (fil;. 3).

Detengámonvs por un momento en

la hipcítesis de la estación estival. F.n
primer lugar hay yue distinguir los ca-

sos en yue se produce un descenso de

la ltbido, de ayuellos en lus yuc sc man-

tiene, aunyue disminuya ine•yuí^^uca-

mente la fertilidad.

En el terreno de la explotación afec-

tada por fenómenos de hipofcrtilidad

estival, no siemprc es t.ícil clistin^;uir

en yué medida puede atribuirse al ma-

cho o a la hembra. Pero lirnitánduse• ex-

clusivamente al verraco, hay yue dis-

tinguir el estrés provocado pur el ca-

lor, fácilmentc repruducible a ni^^cl es-

perimental, del fenúmcnu propio dc la

estación veraniega.

Muchos experimentos han dcmustra-
do yue se si somete al verraro a un
aument0 de CC'mpef.lCUra amhlenCa^, lll

aparición de anomalías cuanti-

cualitativas responsablcs dc la clismi-

nuci^^n de la fertilidad (y del puder tt•-

cundante) tiene lugar de dos a seis se-

manas más tarde. Desde cl momcnr^^

en yue los verracos se adaptan herfc^-

tamente a las elevadas temperaturus,

como lo han demostrado experimentus

sobre individuos sometidos a 30° C y

yue han producido semen de• calicla^l

normal con buena fertilida^l, sur^c la

duda de si el aumento de la temprra-

tura en sí misma es la causa del dere-

rioro del semen. Hoy se considera yur

los cambios rápidos de temperatura, e

incluso las modificaciones c•stacionalcs

del fotoperíodo, son factores impurtan-

tes, aunque probablemente nu lus úni-
cos. La observacidn, tanto pcrsunal, cu-

mo de los técnicos encargados del aná-

lisis del semen de los verracus dcsrina-

dos a LA., de la aparición dc anumahas
en los espermatozuides de al^;unos vr-

rracos, antes de que las menciunadas

variaciones climáticas veranie^;as ten-

gan lugar, hecho corroborudu en ohscr-

vaciones efectuadas en verracos Landru-

ce en el Canadá (TRUDEAU y SANU-
FORD, 1986) lleva a pensar yue I.r en-

ziología de este síndrome pueda ser

polifactorial.

Además de la edad del verracu, pro-

bablemente el Eactor de riesgo yuc• me-

jor puede ser valorado prácticamenu

por el ganadero es la duracicín de la eya-

culación. Desde cl momentu en yur el

verraco monta sobre la cerda, o des^le
yuc inicia los movimientos para intro-
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ducir el pene en la vulva, hasta que el

^;lande se acopla, pasa nurmalmente un

tiempo muy breve. Desde fuera puede

apreciarse el comienzo y el fin de de

la eyaculación observandv no sólo el es-

tado de calma al yue llega el animal,

sino también la aparición de movimien-

tos de carácter ondulatorio del perineo

y las contracciones rítmicas del esfín-

ter anal. La duración de estos movi-

mientos indica el período de eyacula-

ción, que no debería ser inferior a cin-

co minutos, aunque puede variar en ca-

da individuo, llegando induso a diez.

No obstante, si el verraco padece do-

lores en las articulaciones, debilidad del

cuarto trasero, o bien insuficiencia cir-

culatoria o enfermedades pulmonares,

interrumpirá precozmente la eyacula-

ción, lo que supone una menor canti-

dad de semen intruducido en la vagi-

na y un mayor reflujo vaginal. EI re-

sultado puede ser una posible dismi-

nución de la fertilidad, como ha

demostrado MADEC, el cual ha obser-

vado también tiempos de eyaculación

menores en la monta natural sin apo-

yo respecto de la monta con apoyo (ta-

bla IV). Este hecho hace suponer que

es la cerda de vientre la que hace dis-

minuir la duración de la monta, debi-

do a su reducida capacidad de aguan-

te, al agotamiento causado por el ex-

ceso de peso en caso de verracos pesa-

dos, o a lesiones en las extremidades.

Un factor comú q para ambos indivi-

duos puede ser el tipo de suelo, comu

pvr ejemplo un suelo irregular o mo-

jado, que no ofrezca seguridad, en el

que puedan resbalar o que cause do-

lor durante el acto de la monta.

De todos los factores de riesgo has-

ta aquí mencionados, solamente la du-

ración del acoplamiento parece ser el

más controlable y por tanto, elimina-

ble. De hecho, los arreglos del suelo de

la sala de monta, el uso de los grupos,

la minuciosa búsqueda del reflejo de in-

movilidad de la cerda, y las operacio-

nes que proporcionen y/o eliminen el

dolor al verraco son operaciones fácil-

mente realizables o que forman parte

de la rutina normal de la exploración.

Sin embargo, aún en los restantes ca-
sos, la frecuencia de los factores de ries-
go puede disminuirse.

TABLA IV

UTILIZACION DE UNA TRABA PARA LA MONTA Y DURACION DEL EMPAREJAMIENTO
(INFRAPOBLACION DE CERDAS DE VIENTRE EN BUEN ESTADO DE INMOVILIDAD

PARA EL VERRACO)

Número de cerdas Sin traba Con traba

2019186,5 %) 313113,5 %)

Duración media del emparejamiento (en minutos
y décima) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . m = 4,4 5,6
Desviación estandard . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . T = 1,7 T = 2

La utilización de la traba es uno de los procedimientos de más fácil
manejo, que hoy día integra la rutina normal de todo estableci-
miento.

Analicemos ahe^ra la frecuencia
del salto

Si el ganadero debe utilizar en su ga-

rantía el criterio de la composición drl

semen o la frecuencia de la monta al

utilizar los verracos, ^cómo pueden ob-

tenerse datos sobre las características
cuanti-cualitativas del material seminal

en caso de monta q atural, en la yue no

es posible valorar directamente estos
parámetros como ocurre en cambio en

la LA.?

La soluciÓn puede venir dada por un

análisis detallado de los datos de la

monta y de los éxitos de ésta. Se requie-

ren en todo caso dos condiciones. En

primer lugar, una amplia recopilación

de datos inherentes a la monta, consis-

tentes en observaciones escritas de gran

utilidad para la reproducción. En se-

gundo lugar, una interpretación críti-

ca de estos datos para valorar currec-

tamente los resultados de la cubrición.

Las observaciones escritas deben re-

ferirse no sólo a la fecha de la monta

o al verraco que la ha realizado, sino

además a cualquier otro aspecto inhe-

renre a la sexualidad del animal, como

el rechazo a realizar la monta, cl rcflu

jo del semen, la aparición de compur-

tamientos anómalos, etc. Estos durus,

unidos a los resultados de la monta, pue-

den proporcionar informaci^ín sohrc

cuáles han sido los períodos de cubri-

ción en las que no habido problemas de

fertilidad, por lo que es posible deter-

minar con ciertas limitaciones, cl ritmv

sexual adecuado para cada verraco.

La ordenación de estos datos puede

demorarse algo más si se dispone de un

gran número de verracos (aunque lo

normal es que la monta natural se ha-

ga con un número más bien modesto),

porque es muy probable yue los facto-

res perturbadores de la fertilidad se en-

cuentren muy distribuidos entre los in-

dividuos. Por ejemplo, las cerdas de

vientres adultas pueden ser asignadas

a diversos verracos, igual que las cer-

das jóvenes, en las que la tasa de ferti-

lidad es menor. Pero si las cerdas jó-

venes se cubren con los machos más li-

geros para lograr un cierto eyuilibrio
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por ejemplo, una vacunuiiún. l^.l n^a

tamiento sr};ui^lu ^un orusiún cic un

proceso patoló^ico y Ia apuricicin ^Ic

anorexia o de fiebre yue frecuentc•men

te la ucompañan sc,n inti^rmuriuncs yuc

habría que anutar en una tirhu.

En reali^lacl es bastanre fre•ruentr juz

gar unos resulta^lus ncs;arivos ret^•ri^lus

a la infertilicl^i^1 del verraic^ a Ic,s iO-^U

días de la upurición ^1e un ti•ncíinenc,

seguramente patolú^;icci, yue el s^.uia-

dero ya no reruerda o rei ucr^la v,c^;a-

mente.

S

1-7

c ^ ^ c ^ ^ - ^
8- 14 15-21 22-28 29-35 36-42 43-49 50-56

D(as después del estres provocado por ^I c.^lc,r

Fig. 3. Movilidad espermática y porcentaje de espermatozoides con gota protoplasmática
proximal y con cabeza anormal en el período sucesivo al estrés provocado por el calor (de
Larsson et al. 19881.

en lus pesus, es pusiblc• quc I.c recluri-

^I.c tas^i ^Ir fcrtilicla^l se.r imhutahlc cn

partc :c las hcmbras, y no sdlo a la rur-

tu eda^i <le lus vcrraros. Sin etnbar};o,

cuando lo yue sc pretencle es hacer

compar.cciunes rntre distintos verracos

las variables en juegu son tan numero-

sas e intcr^lepen^lientes, yuc habr^í yue

recurrir a métu^los ^le cálculu tnuchu

más hrecisus.

Por lo que se refiere a la juventu^l

clel verraco, el rc•me^liu clásico ^onsis-

te en rcalizar clurantc el mismo celo ^ie

la cercla, una primer.c monta con un ve-

rracu joven y una se^;unda con un ve-

rraco c1e fertilidxd conocida. Pero aun-

yue sc climina así el riest;u clc un.c hu-

sible infcrtili^acl del verrace^ joven, sc

anulun también lus ventajas yue supu-

ne utilirar para la munta a un mismu

verraro. A1 utilizar un solo vcrraco nos

enruntrarí.rmos frentc• al ries^;u dc• in-

terrili^l.ccl cun la ventaja cle pocier co-

nocer muy pronto tantu su potenciali-

^1ac1 pro^luctiva con la posible trxnsmi-

siún de defectos };enéticos.

EI resulta^lu es yuc si se runsi^ler^ui

c1c rics^;o lus primeros lU saltus c1c• un

verracu joven y se deja cntrc uno y otro

una semanu de interv^ilu, cuan^to sea

el mc^mento de utilizarlo para una mon-

ta ^iohlc, es decir, en turno a los 1 1-12

meses ele eda^l, po^lrían nacer al puco

ticmpo Ixs rrías ^I^• la hrimcr.c rcrcl:c

munracla, c•n casu ^le yuc las icr^l.cs uti

lizaclas ticcran ^Ic tcrtilicla^l se^;ur.c, rr-

^iuri^ndc^se usí la eventu:cl hipufcrrili-

^1a^1 ^lel macliu. l:vi^lcntcmcntc ^•sr,i w

luriún se utilir:uá ruanciu sc rc^nsicic

re yue puc^la pru^iu^ir unu mcjunx

t^en^tiia en la ^xhlotaciún, rcclu^ i^nclu-

se t^cmhií•n c•I intcrv:clu ^cncr,iciunal.

Una solu^ion aceprahlc si sc ^lispunc

clc hemhr.cs hlanias consistc cn r^•,ili-

zar una muntu mixta (verru^u jcwcn

más verr^cru aclultu), uriliz^cn^lo un vc-

rrucu colura^lu (por cjemplu, Durcx^).

En estc caso puclrán narer lechunes cie

ambos ha^lres, lc^^;rán^luse lu vcnraja ^Ic

la trrtili^lud junrc^ con lu ^1c1 nacimicn-

tu ^le una ^ríu ^Icl verracc^ juvcn, suhrc

la yue se pocirá realizur cl rclcvo m^•n

riunx^lc^.

Teniendo en cuenta que los ^lutos rc-

lativos a la munta sun instrrunentus

funclamentales para la gestiún, cs pre-

ciso yue protunclicemos un huru más.

Micntras yue las fichas ^lc las cerclus

son prácricu hahituul, cs murhu m:ís in-

irecuente ^ncunrr,cr eshluta^icincs yu^•

ruenren ^un fichus h,cru ra^lu vcrra^u,

c•n las yue :cclemás ^Ic los ^IuCc^s suhrc

la rcprodurciún, cun las caractcrísti^as

menciona^ias, se recuj^cn otru tipu ^ir

informaciunes relativas a la salucl c^ rl

bicnestar cic•I animal, yur huc^lan tenrr

al^una inriclenci.c sohre la fertili^l.c^1;

Sin embar};o, si car{a unu ^Ic los

acontecimientos mencionados va urum-

pañado de un contrul repru^lurtivc^, I,c

reaparición cíclica ^lc estos fen^ímcnus

(21 t 2 días después ^1e lu insemina-

ción/monta) se intepretu frecucntemen-

te como síntomas clc intĉ•rtili^lu^l mas-

culina, la ruul po^lría tencr su cxplic:c-

ción en otros motivus, aunquc se ha-

yan reco^;ido tamhién en la fich.c. }?I

cotejo entre el herho en sí y el iuntrul

reproductivu rcaliza^lu tiemho m;ís t:cr

de puede puner de manifiestu para ra

da verraco los factores r1e rics^o yuc in-

ciclen en su tertili^l^i^l.

Llegados a este punto puclemus t^ur-

mular la siguiente pre};unr^i: ;sun los

anrecedentes ^1e los resulta^los rcpru-

ductivos indicativos de la poteniiali^la^1

reproductora del verraco? O ^licho ^le

otra forma, los resultu^los ;intcriures

desde el puntu de visra ^1e la tertiliciacl,

^sirven para preclecir los resultu^ios yur

podrán lograrse en el futuro, y pur r.cn-

to, pueden considerarsc rumu un t^;ic

tor de ries};o!

La respuestu nu pueele ser ^utct;ciri-

ca. De hecho acabamos de ver yuc• Icis

resultados ubtenidus en la repruclucriún

deben interpretarse ^unjuntamcntc ^un

tudos los datos recupilaclus xntcs y^lu-

rante la monta, pur lo que pucclc cxis-

tir alguna relacicín entrc aruntecimientu

anotado y resultado repro^luctivu nc-

gativo.

En la reciente investi};ación ^e

CLARK et al., 1)H9, se lle^a a lu ^c^n-

clusión de que la tasa de fecun^lariún,

como parámetru para determinxr la trr-

tilidad, no puede considerarse fiable.

En otras palabras, una sucesión dc fra-

casos reproductivos responde ne^ativa-

mente a los interrogantes anteriure•s si

las variables tenidas en cuenta (pato-
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lut^ía, :t^;utamicntu, ctr.) sun la causa

c1i• Ia ni:ryc^ría ^lc lus resulta^lus ncl;ati-

vos.

l:n iamhiu, iu:cn^lu nu existcn cstus

iausas justificativas, lus antcrc^lcntc•s

hucdrn scr considcra^lc,s cumo t.utu-

res clc ricss^u p:tru la fi•rtili^ia^l cu:tn^lc^

nus cncuntramus, l,ur cjcmhlo, trcnrr

a vcrrarus csl,crmulábilrs, cs dcrir, in

^lividuus quc hrrscnran trrcucnrc v:t-

riaciuncs dr lus harámctros ^uanti-

rualir:uivus clcl matcriul scminal sin yuc

cxist:c :cpurcntr ^xl,licacicín, comu sr hu

l,udiclu cuml,ruhar cn indivi^iuos sum^•-

ti^lus u I. A. Pur tuntu, sulumentc lus

anor.tciuncs realiiaclas rn la ficha y un

iunrrul scrio y cuntinuu hcrmitir:í ciis-

tin^;uir a lus vcrr:ccc^s .1r resultados hrc-

^Ic^ il,lcs ^Ic los restantcs.

Si bicn pucdc• rcalirarsc un:t cicrt:t

activi^lu^i dc prcvrncicín respectu ^lr lus

tartures dr ries^;u, rl yuc urasiun:t m:is

l,rul,lt•mas cs rl ^Ic til,u cstucionxl, tren-

tc• al cual cl t^an:t^lcru sc sicntc impu-

tcntc.

I•:n l,rimcr lu^;:cr dchcmus rc^urcl:cr

^tur la hrmhr:t ^icscmhctia c•n la hil,u-

fcrrili^i:c.l cstival un t,al,^l i^;ual u su-

l,rrior al dc•I machu. l:n sc^undu lu^;ar,

es uhiniún ^enrraliza^la yue no rodus

los vcrraius :t^lulcccn ^Ic una caí^la ^Ic

I:t tcrtili^lad c•n cl vcranu. k:n realiclacl

istus sun los qur l,rubabletnentr ohtir-

nen resultaclus alrernus ^lurante ^I :c^iu,

es ^Iccir, sun verracus esprrmoláhiles.

Un :cn:ilisis dc las ^arartrrístiias iuali-

tativus dcl matrriul scminal al cumien-

zo ^lcl l,crídu csrival pudríu inclusu hcr-

mitir i^lc•ntificar :^ los in^lividuus ^Ie

rics^;u. 1'or su l,artc, un anúlisis de los

resulr.tdc^s antcriures cn c•I cxsu cl^• lus

vcrra^us vicjus l,ut•c1r ser ^lc :cl^un:c uti-

Ii^lacl.

Persunalmcntc ^lcscuntío ^lc I:cs l,rác-

ric:cs rxtrcmad:uncnrc costos:ts har:t rc-

clucir cl iniparro cliniáticc^ c1c•I vcruno

EI criterio que basa la
utilización del verraco
exclusivamente en la
presencia de líbido re-
sulta hoy del todo dis-
cutible.

cn los vcrr:tcus pc^ryuc cc^nsidcru yuc

el t,tcrur tĉ•nniru cs unu dc los múlri

plcs factures cstrrsantcs a lus yur está

somcticlu cl :^nimaL Dehcr:í scr Ia rc

^lucciún ^Ic cstos últimos la quc pcrmitu

al verracu suhurtar, u al mcnus, mini-

mizar cl impacto de las elcvaclas trm-

pcraturas, por lo que Ix húsyucda dc

iun^licioncs miiruclimátirus mcjures cs

unu prúctica iurrrcta aunyur nu suti-

cirntc, sin Ile^;ar, cn todu caso, u los y,r:t

dos ^lc su • sticaciún tccnuló^;ica que ho-

demus ver en al}^unas exl,lotaciones. La

cunfirmuciún ^le rsr:t i^lc•a la tcn^mos

si uhscrvumus yuc cl fenúmenu ^Ic Ia

hihoferrili^lad cstival, ^lramáticc^ rn al-

gunas granjas, cs pr<ícric:uncntc inc•xis-

CtnCC l) IIIUy CCdUU^lO en OCCaS, Cn lati

cuales la ^;erencia y lus cui^la^lus l,res-

taclus a cada anim:^l cn cuncrctx^ rc^n

CCIbUy^n :1 crC:ll Un an161CnCl' 1aVl)ra-

blc para cl hicn^star ci^ lus v^rracos.

Antrs dc f^nalizar no olvidcmos un

últimc^ asl,cctc^. Lx sclc^cicín uricnt:tda

exclusivamente hacia individuos de el^-

vadas prestaciones repruductoras, así

como de individuos hipermusculosos,

han dañado enormemente el carácter

rústico de estos animales, aumentando

en estos últimos años la patología no

ya de las extremidades sino también de

los distintos aparatos, por la desapari-

ción casi total del panículo adiposo que

los protegía de variaciones bruscas del

microclima exterior. Esto no significa

que haya que volver a los antiguos ve-

rracos, sino solamente que las exi^;en-

cias de este nuevo tipo de animal e q

relación al ambiente en general, y físi-

co en particular, han visto incremen-

tada su importancia.

Ello implica que no solamente hace

falta mejorar el ambiente en el que vi-

ven, sino además la gestión, debido a

que los límites mínimos para garanti-

zar un cierto bienestar físico y de com-

portamiento se han visto sensiblemen-

te reducidos.
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